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PRECIOS. 
Cartagena un mes 9 ptf • 
tdfflSStre. 6Ji..&Qtin^ 
eias 7'50. Anuncio* y c( * 
i](iuni(;adQa¿.prMios fon-
" ¡ven^lSató. "" -
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ELECOMeAflTAGeNA. 

Viernes 7 de Marao de 1879. 

q^̂ BT/VS DE MUJ^CIA. 

Olvi/iósi9J»e m flái;,oftr.ía ,a,i?tprÍQr. 
ba^4i' 4í)fiicíao, ¿e las iw4'#í(4fllípa-
sino y ¿ÍQ^Q. E^dpljjpgftiiígo di^fiar-
naval an el Casino fué briJlantisimo 
sobrepujando á los anteriofe.«: no 
así el del martes, al que quitó ani­
mación Is* tarde que dio fin al En­
tierro deiaSardina. Los bal'es dal 
Lic«o no han corr«spondiiloá lo qu* 
se«spér,dba d« ellos, y han quedado 
muy atrás de los que daba en el 
mismo local haoé algunos años el 
Círculo Induitriai. 

Los del Brillmte csetebrados en el 
salón del iTAatgo Réraea, y los del 
Gentjfa QasIdTO, «o el Teatro pravi-
sio^^,,ban^%<úd(x i t ^ e a d o SLÍBÍS.-

niqciíjcíclíer üájfcei'̂ QeaíiO. Ei baile 
da JRiñitft í eii el GaaiiK» ha. cerrado. 
diguani«ato¡la iérie df aQÍiáai|as .y 
bril t$Btis reópionesde aqAiella aristo* 
cr^ti/casociedadíúfilebtráse al, mediar 
el b îl̂ e, J3Í sortea de.oqho p^ciosas 
cajas de dulces entre las señoras qu« 
se iidltaban presentes, y las que nú 
obtutiérootídgfitnq d0Láqi4«l tusüaenm 
obfteí)uiaidafi>porXa Sociedad cqnes ' 
quisiios dulots. 

XaJ*a«ian^npiaí[Uff:ct)Qy prorjto 
enkpezatá iB^^falvóaar íntenes intes 
coi:rit$pdnéBi^ia» á#ipa«iudi»dv die> 
bidaniy uní eKfftdact^ale xE'l 4»>^^ 

Mientras la suscricion p^ws; i©» 

'ii«2 rnil realeo ap4(ias si llega á 
ci«gi9 jcfl<¿<f3da,f«ffiqdWftJ«. ÑÚmM 

par̂ , jUttjoípnuiíifijî  ¡fiínttVíltáiJf ̂  
lian Roi|}^, ^U^M ê afifea! |dM # . 
cár̂ aií̂ er, ¡mjUrciajgjp.. 

Y^.^ag^tii l§ c^l^biiacion á*[M9ir 
tierrp.dfti^ Sfardipaipara ,el añp p|-4; 
xin^o cpq, tanto, (̂  míjior lujo y;?s-
plendor que en el presente, ,S^, hnn 
forp]||i^9 ^a trfs x]^yps{, f^ntr^s, y.j^& 
de |i^|;^um[r sa, cpi\$Iituy ĵD^ a^g^t)p|J 
nQás./f afi)|)jijen. ^. .proyf.(^t^p, a|gui?#ft 

mismas hecha por D. José Martínez 
Tornel, se b* agotado enseguida, y 
*u autoi? bifMG^ito oti^ Riás cdm-
pendiosa^ para regatartéé los sascri-
tor#s (tóidbjwríjí^ jppontfria á la vetí -
ta apreció'míuy eéonómitío. 

Hoy jueve» comienza á funcínnar 
*n el teatrito del Uoeo ana compa­
ñía dramática, poniendo en escena 
^l Pañuelo blanco y una piececita. 
También-abri» hoy üus puertas él 
T'eatro de las Ambulancias, situado 
^ la bajada del pi^|i|tf, ^ ^ el cual 

!"*• exhibe un miiséé hisWico, mili­
tar y religioso movido al vapor; los. 

.*8ü<íó« iiflKdüs^^ ia raáqüínía'^'^' 
**«jan á I9S delalocomotop que va ,̂ 
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á¡partir y ensordecen i los huerta-
nps, b^t4ji|^o^,.y^b#StfV^roíí. qqe se 
agoip̂ ni eó Á̂ r̂ r̂ iQ̂ í; #.1^ V'̂ ^ '̂* • 
yico^ipl^mplan c^p ijinta,bf3C4jabieí: • 
ta l9;§, ji^r¥|a^|59jl 4*i!»drc ,̂ que la, 
adOíR^Q. 

L93 jIJTí̂ Biftíír̂ 'A^ dfifj»sj3^,«^pi^l 
han salido algún tantp,|dfv!m,j^abii-
tn»l apatía, aunquejip en ta medida 

nueyjO ^,ní#awtnlfiR^- Hánsí^,celví-
brado iUgunas ijeunionss en cas î dal 
señor márqu^í^ d-í ¡Pinar??, la li^a 
de con tribuyan t § coav;oq<5 tambí n 
á o raqup tuvujug^ir.en el s.ilon del 
Te itro Rómoa., y t intP la S >GÍed4d 
E'onpmiqa como lajJ,u,nta,dpíXacen-
d idos han redactado r,izppadfts. e?í-
posiGíones ftcerica de, .aqutíl asut|tQ. 
En la reunión de la liga de contcibii-
yentes se acordó 1A.formación de 
una ,<5pniision, eu q.ue adecnAs d^ di? 
cha soci^ad. tongaíít.representaciQn 
la Diputación, «I Aynntamiíffltpt.la 
Junt,< ,de fk,qeadad«Si, la iSooiíAwd 
ecopíkuip üydefná» íisociuciones anái 
log»? pagíí gegijpnirenel asunto r,9-
feridPv D<̂  desear seris¡qu<},suá. gqst-; 
tionfiStpJjtttMigseo ejvoi^oíjéxitp* 

J , AÍSQUQ-: 

1100* pocos años que el gobiern^ 
de los Estados Unidos, penetrado dé 
las ventajas que la almeja italiana te,-̂  
nía sobre rásótras^ creyó conyériíen-
te impbrbrla, sin repararen giistos 
Su superipridad consist^e «n ser más 
prol|fi¿a (jue la ^omiiln de este pais; 
en "que i|á^'éniáIbbrés f|aás íémprí^-
no;ein- que'es mís ifú^rte y sóbrfeíte-
va más el frío, y de'dP(ískui>;nti^ 
enipiíízd á trabajar desde mliá tem­
prano durante el dif^y acítba mqcHo, 
más tarde én la esfa'cíon de las ^o-
res, atesorando mucha más mieí, 
precisamente cuando f'a abeja nígfa 
nóe^lene quu ¿émér. Además, sien­
do cómo es más fuerte; ppsee trom­
pa más laigá, que \e perdite extra­
er, el néctar délas fíbrés de los hon­
dos cálices, cosa que no puede ha­
cer su riual.Fáícf I es esto de probar, 
colocando únatela de alambré ñuP 
sobre un vaso'llenó dé miel dé abe-
jas, y puesto en la colmena donde 
tengan acceso tanto lá abeja negra 
con#ó la itali ina. Véráseque éstatüi-
tima extrae el -aJimento ímahdo la 
pira ha desaparecido chasquen da. 

E» más vigorosa, por otra parte, 
la abeja italiana, y vigilante en la 
defensa de sus pertrechos, al paso 
que es má ddcil y meno^ inclinado 
á picar, su superioridad, en una'pa-
labrá, «obre la abeja negra del país, 
se ha demostrado á no quedar ge­
nero de duda, en la estación pasada 
á los ojos dé tódó colmenero prácti­
co de California pien^ionál. ^on in­
fundir piirá s'ingre italiana en un 
colráeáaír riwivó,'^ i ¿ iriFun'áe aria 

Icolmena, verdud'quelt práctica se 
^ a encargado de verificMr, pues por 

^ \ exámenjíotnp irativo recientamen 
'te hecho enjps Angílesse ha visto 
'.que, por pujifp geueral, hajaia m*-

j yor cantidad d<?«ííiiel elübdí^d^. en 
proporfii.pn.8. tetsuma dqi; sangretitar 
.íi.ma un |¿*j:alrn«na; la abijij de xiv 
.za pura puoduji > el máximo, la de.. 
•raz I negra ó natija-i 1 mínknP;. • 

Ahora bi"n, él it^liunizar-Jo^ máe-
que se pueda.este último insecto, hé 
aquí en lo que consiste la ciencia do 
la apicultura en e-te país. Sábese que 
la reina es la direct'jra del enjam­
bre y la madre de to ias las abejas, 
que, en conse .ifî nqiii, son de la mis­
ma sangre ó casj;a- Cuando una rei­
na de pucíi;S;v)gre italiana se,ayun­
ta con un zángano negro, la prole 
obrera sale híbríd^^, al paso que. sus 
propiüs mauhos ó ziungapos perma­
necen de la misma sangre que ella, 
pues que nunca los ¡ifecta la.'fertili-
zacion; de nquí 11 neijisidad de zán­
ganos de raza pura para perpetuar 
'a famili 1 pura. 

P.ira itálimizar, un enjambre, lo 
primero (|ue ha de hacerce .es qui­
tar la réiili negra. Unas veinte y 
cuatro hor4s después se introdu -
ce la re¡naitaiii)^n;a fi? la poansca que 
tamos á esp,'i#jr,y;3J cabo di? W « 
tiun dias toJdn. el enjambre sej;á. de 
esta especie. Tan pronta ^iino ¡̂ I. 
enjambre deseubrei^ue le han qui­
tado la reina procede á procrear 
Ptra, fabricándole desde cinco hasta 
quince alveolos de reina, los cuales, 
luego de cubiertos, pueden quit\rsít 
ó traspprtarse á dfras colmenas^ 
buérfanas <̂  que huí carecido de 
madre por veinte ójpas hpra^', jG r̂an 
cnidadpjd©b,ft,tení>,rs9 en np d ,̂ñar., 
en lo más mínitp-o ,|ÍÍJ celdlUé p<íra.lo 
cual es preClspde^ííendei^entera 
con un cuchillo afilaílo y abrir un 
aguj erO' c ̂ rreapondieai te en pan al de 
la colmena á dcmde se desea hacer 
el traspaso. Ahí se coloca la celdilla 
en su posesión origind ólomáscer 
ca que sea posible.Las abejas ño tar­
darán en cerraría con cera y cui­
darla con el mayor ^ámero hasta 

que^l^p^pa lai,reinía, 
La'~üpér^,pip,íi,;,q^i^,';dgS9^i|imQi| á„ 

grandes jgisgpi» I**. d# «epawiuazajESft 
bien al principio de la istaflinn, án-
t^s que la rein^pAi^a lo&ttnevosxde 
engaños.. Para ello ŝe eoi4an todos 
fós panaí^^e-machos, en «1 enjam­
bre de abejas negras,.con lo que se 
impide íMiiprocrseacion. Seria mejor, 
si¡n embargo, quitarleá laeabejas ne­
gras el panal de zánganos y dársijle 
4;Ias italianas hasta qui« {.ojlfn'-'n de 
hpevos de su propio género, y en es-
é̂ estado volverle á la colmena de 

(jonde se |pnió,á fin de <iue,!.%f, abe­
jas los saquen. 

Uñir ó Hünir dps enjapihres as 
asuiitP biep importante. J^gueílos 
c^fieílWán á dejbilitá^se mucho para, 
sióstenCTfí. por sí, debefi 'unirse,' 1 o 

cual se ejecuta con perfecta seguri­
dad alarmando primero las abejas^ t 
ambas colmenas,4 fin de q u e M car-' 
guen de miel y se vuelvan das só^ 
cíales. Deepues da e«ta operación, 
que ocupi sólo unos cuantos mínu-^ 
tps, puedd ro iársejás con aguáüá-
dqlzadÁ con menta, ó con otro lí­
quido agradable y oloroso, que sir-
.vu par« darles á todas,el raj^mo o'or 
y les sea imposiblédisttBguirse una* 
de otras Puede entonces quitarse la 
t ipa.de una colmena, Leyaqtajrse !«( 
arzón de la otra y en ella ecíî î Stf lá'é', 
abejas. Es de conservarse la nienor' 
reina de las dos. Todos los panales 
que contienen huevos ó miel.han de 
p isurse á la cplmena juiítp con las 
abejas; y los vacíos.guífi dar,-«e, como 
quiera que son inéstimábíes, y s j 
considera qua cada libra de panal 
equivale áveinte,de miel, d.qué las 
abejas depositarán veinte ,iibras dc¡ 
miel en 1̂ tiempo que emplean para 
construir el panal. 

ExanÜTiado él asunto bajoel pun* 
to de vista ci(;ntífico, exánfínécñlosíé 
ahora b tjo ej práctico. La abeja es 
el emblema del orden y de k'indaa-
t'ia. La reina produce unas obreras 
y machos, que aquellas npía|;an'al 
fin del verano. Las obreráf asistón 
y acpmpí^nan'á ía reina*c(nt'¿i'j^á-
yor respeto y asiduiÜad; ^i'níuém^ 
ellas se valen de sus ai^bitriós y foj?-. 
ntian otra. En la misma colmiána ñor 
pueden vivir dos, una trehe qtjfi ¿üo-
rir. Las hembras ó las óbreras4:)é'-^ 
nen aguijón, no asi los machps ó záh -
ganos. La proporción,del táttiáñüdii 
la reina es 8 i[2', él de los ma'cbós 
7 y el de la^ dbteras 6.' La reiriai)ó-
ne 200 huevó* ^iiánatnen£e por cfrf-
cuedtá ó sesenta día?.' Las óÜtét'áa 
permanecen cinco én erestádp'^e' 
larva, y veinte después son abejásL 
perfectas. Los madho^ seis ó sié^eén 
el primer estado y en véintiC,uaítro 
se desarrollan del todo. ' ^• > < •• 

La reina es un giisáño en seis dias 
y en diez y seis más se,efectúa S\L 
trasfurmaciori. Ou mdóióshuevoVse 
convierten en reinas, l.i tnadreilas 
destruye, ó sí quedan dos jóvenes, 
riñen hasta que íinade las dos mu^-\ 
re. No falta quien asegui'e gué!nhá 
sola reinaba dado eí' ser 'á'l6í^.0(J^ 
abejas en unaestacion. 

Todo pende dé I is obreras; reco-
jen la miel, hacen la eeray fiibríéan 
los panales; proveen de.. alimento U '• 
los gusanos y protejen la- entrada'«fé^ 
la colhiena, d€sempi?ñando<>aÜácla­
se separados n-gocios. En un panal ' 
da un pié cuadrado ha.y de ordina­
rio unas 9.000 celdillas. El primer 
pri>pi')«ito de su construcción es pa­
ra servir de receptáculo de los hue-
vecíilos, y luego los limpian y llenan 
de miel. Cien'mil abejas comunes 
pesan una libra y en cad.i colmena 
se elavoran du veint'; á vtíinti ;inca 
libras de-miel; á .veces hasta 80,100 
y aun más. Un enjíimbre sé compo-
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